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…de verdad, verdad.
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PRÓLOGO


EL VALOR DE UN INTELECTUAL


JOSÉ AMAR AMAR* 


Es complejo presentar un libro de un magnífico intelectual que ya no está con nosotros; que partió de una manera trágica, víctima de la intolerancia. Su pecado fue no poder soportar el dolor de su patria, de las víctimas de las masacres, de los desplazamientos internos forzados, de los que no tenían oportunidad.


Siguiendo a su gran maestro, el sociólogo Orlando Fals Borda, dedicó todo su conocimiento al desarrollo de una sociología comprometida, en la que los resultados de sus investigaciones debían llegar a las personas y a las comunidades.


Alfredo Correa de Andreis como investigador se consideraba solo un mediador que ayudaba a desenterrar del pasado las tradiciones más arraigadas del hombre del Caribe y sus luchas por el progreso.


Cómo no mencionar su investigación para la obtención del título de magíster en Desarrollo Social. Recorrió el Caribe recogiendo la mayor cantidad de versiones de la Leyenda del Hombre Caimán, y mediante metodologías cualitativas, a partir de cada uno de los relatos extraía elementos fundamentales de la cultura caribe: sus creencias, sus prácticas, sus costumbres, su música y todos los rasgos culturales que hacen que los hombres del Caribe colombiano tengan una identidad tan poderosa, más fuerte que su identidad nacional.


Este libro es una excelente compilación, hecha por el sociólogo Jair Vega Casanova, de las diversas áreas científicas en que se movía el pensamiento del intelectual Alfredo Correa de Andreis.


Podríamos decir brevemente que la sociología, profesión de Alfredo, tiene por objeto de estudio el contexto social. Sus orígenes surgen de las revoluciones políticas, especialmente de la Revolución Francesa y de la Revolución Industrial, como también del nacimiento del capitalismo y del socialismo. Paradójicamente, sus primeros pensadores —como Augusto Comte (1798-1807), Herbert Spencer (1820-1903) y Emile Durkheim (1851-1917)— fueron los grandes impulsadores del “orden social”.


Es difícil encontrar una ciencia social tan llena de ideas como la sociología. No solo las ideologías políticas aportan al desarrollo de esta nueva ciencia, sino también otros fenómenos sociales, como el feminismo, la urbanización, los cambios religiosos, y especialmente las grandes transformaciones sociales —derivadas del crecimiento de la ciencia y la tecnología—, que han ocupado y profundizado su objeto de estudio con grandes ideas que vuelcan sobre las cuestiones sociales más importantes y que tienen enorme alcance. Podríamos decir que así como avanza y se complejiza la sociedad, la sociología está obligada a profundizar y complejizar su objeto de estudio.


La sociología en América Latina tiene una larga tradición, que no ha incidido suficientemente en el desarrollo de nuestras realidades. Autores como Andrés Bello, Domingo Faustino Sarmiento, Mario Góngora, Jaime Jaramillo son algunos nombres destacados que deben figurar en la lista de cualquier examen sobre el pensamiento de las ciencias sociales en Latinoamérica. Colombia, aunque no ha sido un gran generador de pensamiento social, tiene una buena tradición de intelectuales, como: Luis Eduardo Nieto Arteta, Antonio García, Ernesto Guhl, Virginia Gutiérrez de Pineda, Juan Guillermo Gómez; y la lista privilegiada de intelectuales del Caribe, donde, entre muchos otros, se destacan Orlando Fals Borda, Jesús Ferro Bayona, Gustavo Bell Lemus, Eduardo Posada Carbó, Salomón Kalmanovitz y Alfredo Correa de Andreis.


Es difícil ubicar la obra de Alfredo Correa de Andreis en una escuela sociológica clásica del pensamiento. Por esto, nos atrevemos a clasificarla a partir del paradigma sociológico integrado. A nivel macrosubjetivo, su interés científico se desarrolla alrededor de los temas de la cultura, las normas, los valores y la participación. Y a nivel microsubjetivo —como se observa en este libro—, todo su trabajo se desenvuelve en el campo de las percepciones, las creencias, las costumbres y las diferentes facetas de la construcción social de la realidad, a partir de las culturas locales.


Uno de los aspectos que apasionaba a Alfredo Correa de Andreis era la sociología de la cultura y su relación con la participación ciudadana y el desarrollo social. Entre sus valiosos aportes de ideas está todo su estudio sobre cultura popular, en el que expone el papel que juegan los movimientos culturales como agentes de cultura política democrática, especialmente a partir de proyectos socioculturales autogestionados. Para Alfredo, ciertas manifestaciones de la cultura popular, como la narrativa, la pintura, las danzas y los bailes, van perfilando una nueva cultura política, basada en la participación y en la complejidad de la multiculturalidad nacional.


La recuperación de la historia y la cultura de los sectores populares son base para la construcción de una nueva sociedad, más inclusiva y más democrática.


Otro de los temas sociológicos que atraía a Alfredo Correa de Andreis es la convivencia y la participación ciudadana. Y en esta área encontró un espacio propicio mediante el estudio del Movimiento Ciudadano, que lideraba el exsacerdote Bernardo Hoyos; proyecto político que gobernó a Barranquilla durante 16 años.


El destino de los que ostentan el poder no se evalúa por sus éxitos y desaciertos, sino por sus triunfos y sus derrotas. En regímenes autoritarios, los cambios del poder se hacen por medio de las armas; en las democracias, mediante el voto de la ciudadanía.


El Movimiento Ciudadano en sus inicios rompió los esquemas de la política tradicional de la ciudad. Los esfuerzos conceptuales de Alfredo por sistematizar los procesos sociales que se vinculaban en el naciente Movimiento Ciudadano sucumbieron. Porque sus ideas contrastaban —usando el pensamiento de Max Weber— con el ejercicio del poder carismático (por la gracia de Dios) de su líder, que inhibió la participación ciudadana y no aportó bienestar a sus gobernados.


Para Alfredo Correa de Andreis la verdadera participación existe cuando se genera un clima que propicie el ejercicio de derechos y libertades ciudadanas; y donde el Estado crea los caminos formales e informales de participación de la sociedad civil.


Según su concepción, la participación solo era posible fortaleciendo las organizaciones de la comunidad, donde el ciudadano pudiera afianzar su identidad social. Y esto solo es factible en una cultura política democrática, en la que se privilegian valores como la solidaridad, la igualdad de oportunidades, el respeto a la diferencia y la tolerancia. Para reforzar esta idea, el autor hace referencia a la sentencia de Estanislao Zuleta: “La democracia es un camino bastante largo y propiamente indefinido”. En síntesis, la participación ciudadana es la mejor manera de transitar de nuestra democracia restringida hacia una real apertura democrática.


Esta antología es una lluvia de ideas sobre los grandes temas de la Sociología de la Cultura. Aquí se vislumbra la estatura intelectual del autor, dejándonos llenos de inquietudes cognitivas que marcarán una huella en las próximas generaciones de científicos sociales.


Este libro será lectura obligatoria para quienes quieran conocer la historia del Caribe colombiano desde la sociología de la cultura, desde lo cotidiano, desde los conflictos y problemas sobre los cuales, mediante la investigación, Alfredo Correa de Andreis pretendía no solo evaluar su realidad social, sino también proponer alternativas para que los ciudadanos fueran consolidando su vocación democrática y participativa en la vida de su comunidad.


Alfredo Correa de Andreis, ingeniero agrónomo, sociólogo y magíster en desarrollo social, era una persona de calidad humana excepcional. Un liberal en su manera de pensar, con un inmenso respeto al ser humano y sus derechos, amante de la argumentación, con un profundo compromiso con las personas socioeconómicamente desfavorecidas.


No hay dolor más intenso que la muerte inesperada. Los últimos días de Alfredo fueron muy angustiosos. Eran días muy tensos en el país. Primero, su detención por una falsa acusación, como comprobó la justicia. Salió libre, volvió a la universidad. Había expectativa sobre qué expresaría. Entró al salón y con una gran serenidad inició: “Como dijimos en la última clase”, y retomó sus compromisos académicos ante la admiración y el respeto de sus alumnos.


Digamos, por último, que este libro es un homenaje póstumo de Alfredo Correa de Andreis a sus padres y a su familia, especialmente a su hija Melissa.


Preferimos recordarlo con su alegría de siempre, con su afecto casi infantil que contrastaba con su gran estatura. Siempre leyendo un nuevo libro que le recomendaba su último maestro, Edgar Morin, creador del pensamiento complejo.


Recordamos que cuando ingresaba al aula de clases, siempre abarrotada de alumnos, se explayaba con la magia de su discurso con ideas de gran profundidad y con apuntes de humor extraídos del sentido común, llenos de anécdotas de los pueblos de las riberas del río Magdalena.


Este hombre, oriundo de Ciénaga, ocupará siempre un puesto en la historia de la región Caribe por su calidad humana, por su producción intelectual y por su osadía para señalar públicamente verdades que duelen.


Septiembre de 2015





Nota


* Profesor-investigador de la División de Humanidades y Ciencias Sociales de la Universidad del Norte. Barranquilla (Colombia).




PRESENTACIÓN


LEGADO Y VIGENCIA DEL PENSAMIENTO SOCIOLÓGICO DE UN SENTIPENSANTE


JAIR VEGA CASANOVA* 


Uno de los retos más grandes que asume un intelectual es el de relativizar de entrada su propio pensamiento. Se lanza entonces a la aventura, con la confianza plena de que en el cruce de los argumentos es cuando aparecerá el sentido que, sin una pretensión de verdad universal, permita avanzar en la construcción de comprensiones sobre la sociedad.


Esa es una de las constantes de los textos que integran esta compilación, pues en ese aspecto el profesor Alfredo Correa de Andreis siempre fue muy explícito; en algunos de los artículos aquí incluidos —a pesar de la consideración que hacen algunos teóricos sobre Popper como positivista, paradigma que, por supuesto, cuestionó a lo largo de su vida académica— reconoce que una de las lecciones más importantes que aprendió de él fue la práctica de la tolerancia.


Como una interpretación de los postulados de Popper, Correa de Andreis reconocía que, de alguna manera, compartía la idea de que “la única teoría definitiva es que no hay teoría definitiva” y que le parecía “tentadora, seductora, la forma de Popper de buscar el conocimiento, máxime en los tiempos actuales, cuando los principales paradigmas en las ciencias sociales se encuentran en crisis”. Desde esta perspectiva, fue muy crítico de la forma como “algunos hombres de academia” se consideraban “propietarios de verdades supuestamente incuestionables en materia de ciencias sociales”, lo cual, según él, llevaba en la vida política a “la acriticidad y pérdida de la libertad para ejercer el derecho al desacuerdo”.


En el discurrir del profesor Alfredo Correa de Andreis, la tolerancia trascendía entre sus posturas académicas y sus prácticas cotidianas, en un ejercicio político de lucha contra el fanatismo y el totalitarismo. Desde lo académico, asumiendo que “la verdad no es inamovible” y que “está sujeta a permanente comprobación e incluso contradicción”; y desde la práctica cotidiana, a partir de la reivindicación de la “dialogicidad y el respeto por los otros” y “el respeto por el contradictor ideológico”.


Es frecuente encontrar en sus textos la permanente alusión a la relatividad de sus postulados, desde la misma forma que usaba para nombrarlos. Entre las palabras frecuentes que aparecían en sus títulos era común encontrar: “Apuntes sobre…”, “Aproximaciones a…”, “Una ojeada a…”, “Un primer intento…”, “Contribuciones a…”, “Una mirada a…”, entre muchas otras que denotaban, de entrada, su interés de dejar en claro la posibilidad del debate y la controversia. Es por ello que con el supuesto de que de alguna manera atino a conservar su espíritu, he querido mantener ese mismo estilo en el título de este libro y en sus capítulos.


La postura intelectual del profesor Correa de Andreis hereda una tradición crítica de pensadores europeos como Gramsci, en la figura del “intelectual orgánico” y en consonancia con una cohabitación falsbordiana de hombre “sentipensante”, alimentando un compromiso del ejercicio académico con los movimientos sociales y los procesos de cambio. Es por eso que los textos reunidos en esta compilación, aunque en general escritos en pretendido tono impersonal, se leen, o tal vez se escuchan, como si fueran en primera persona, bien sea del singular o del plural: “yo pienso”, “digo”, “concluyo” o “nosotros concebimos” sobre tal o cual aspecto de la realidad del Caribe colombiano.


Son textos escritos no necesariamente para la academia sino para los procesos de cambio, aunque hayan sido leídos o publicados en ámbitos académicos, como congresos o revistas. De hecho, en este volumen se incluyen ponencias inéditas presentadas en encuentros y en congresos, un discurso estando vinculado a la función pública, la reflexión que sustenta bien sea una línea de investigación de una maestría o un programa académico, así como también algunos artículos publicados en revistas académicas de la región.


Esta compilación es producto de un ejercicio, si se quiere, completamente parcial y arbitrario, que no da cuenta ni de toda la obra ni de los escritos más representativos del profesor Alfredo Correa de Andreis. Sin embargo, tener acceso a sus archivos personales, en los que se encontraban sus manuscritos inéditos, así como algunas publicaciones sueltas, en su mayoría del siglo pasado y otras de los comienzos del presente, nos permitió organizar algunos de sus aportes a la sociología desde el Caribe colombiano, alrededor de cuatro grandes campos: 1) la cultura, la participación ciudadana y el desarrollo social, 2) los conflictos sociales y los derechos humanos, 3) el medio ambiente, y 4) la sociología en la Costa Caribe en las últimas cuatro décadas.


No se tiene tampoco la pretensión de analizar la evolución de su pensamiento en el tiempo a través de sus escritos, sino, por el contrario, darle la oportunidad al lector, por sí mismo, de recorrer en cada uno de los apartados los diferentes planteamientos de Alfredo Correa de Andreis en distintos momentos, e identificar los elementos recurrentes, así como las transformaciones en sus postulados.


Este trabajo se realizó con el acompañamiento de su esposa Alba Glenn y su hija Melissa Correa, del sociólogo Leonardo Romero, la comunicadora social María Ángel Orjuela, quienes apoyaron en la preparación preliminar de los textos, y con algunos aportes de las sociólogas Rafaela Vos Obeso y Patricia Salgado sobre el sentido de la publicación.


La primera asociación entre cultura, participación ciudadana y desarrollo social no es gratuita. La aproximación sociológica de Alfredo Correa de Andreis al estudio de la cultura, y de manera específica a la cultura regional, pasaba por entender en un primer momento la diversidad; esto es, la necesidad de reorientar la mirada del investigador de la búsqueda de una cultura homogénea, hacia el reconocimiento de culturas diversas: “la existencia de sociedades multiculturales que evidencian la diversidad dentro de la unidad de la cultura nacional”. Es en ese contexto de las culturas locales donde centra su análisis de la ciudadanía, en las posibilidades de la participación de los sujetos y de las comunidades desde sus propias características, pero, a su vez, es en ese reconocimiento de las diferencias, incluyendo las culturales, y en el asumir la pluralidad, donde también se expresa la ciudadanía.


Desde esta perspectiva, asume que en el rescate de las culturas populares se evidencia cómo “los nuevos movimientos sociales vienen erosionando las costumbres dictatoriales, autoritarias e intolerantes en el contexto social de nuestra América”, y en ese contexto “los movimientos culturales son agentes de culturas políticas democráticas”. Movimientos que si bien, a su juicio, no alcanzan un alto cuestionamiento crítico a su entorno, “son portadores de nuevos valores, enfoques, posibilidades y métodos de trabajo profundamente arraigados en la cultura popular, su cultura propia”. Leídos en clave de Marta Harnecker, en muchos de ellos ve una nueva forma de hacer política, en la autogestión y en el hecho de asumir la democracia como un modo de vida.


En esas manifestaciones de la cultura popular leídas, que incluyen política, narrativa, pintura, danzas, bailes, entre otras, encuentra cómo se descubren formas de resistencia, un “ethos cultural de resistencia”, que perfilan una nueva cultura política a partir de la cohesión social, por lo cual es necesaria “la recuperación de la historia y la cultura de los sectores populares —desconocidos en algunos ambientes académicos y por las élites del poder—”.


Es con ese tipo de dinámicas que técnicos y especialistas de las instancias del Estado tienen la obligación de interactuar en los procesos de planeación, para que en las acciones consecuentes no solo se incluyan sus necesidades, sino también “la rica veta de la cultura de las comunidades” y “sus potencialidades en la búsqueda de alternativas para alcanzar el disfrute de la vida”; así como el reto de “construir proyectos de sociedad vertebrados a partir de un desarrollo a escala humana”, todo esto es lo que supone justamente, a su juicio, una “planificación participativa”.


Participar, entonces, desde el enfoque que propone, incluye una serie de acciones: “estudiar, observar, diagnosticar, investigar, planificar, decidir, ejecutar, gestionar, controlar, evaluar, informar, votar o revocar”, en un continuo que permita que individuos y comunidades hagan parte de los procesos como totalidad, cuestionando la idea de que las respuestas, soluciones y responsabilidades vienen de instancias o personas ajenas a la comunidad. Reivindica entonces de nuevo el postulado de la necesidad de “garantizar e internalizar por parte de los agentes externos a las comunidades: el respeto del otro, en donde se pasa de una relación sujeto-objeto a la pareja dialéctica sujeto-sujeto”.


Precisamente, a partir de este marco de comprensión, el profesor Alfredo Correa de Andreis sostiene que una de las debilidades más grandes de la nación está en lo incipientes que aún son los nexos entre el ciudadano y el Estado en Colombia, los cuales apenas están en proceso de construcción.


Es en esta perspectiva en la que aborda la reflexión, tanto sobre escenarios como sobre conceptualizaciones, donde sea posible la construcción de la participación y del ejercicio ciudadano. Es así como encontramos un texto que contextualiza la implementación del “presupuesto participativo”, el cual aparece como un ámbito que potencializa la democracia, pero cuyos resultados en la puesta en práctica siguen siendo limitados por los mismos contextos de la cultura política local. Así mismo, desarrolla un panorama sobre los distintos enfoques del desarrollo comunitario y sus implicaciones y, para cerrar este apartado, se incluye una reflexión que concibe como un primer intento para definir la cultura ciudadana, esta vez soportado en sociólogos también clásicos como Bourdieu y Norbert Elías.


El segundo eje de la compilación, relacionado con los conflictos sociales y los derechos humanos, nos permite ver en principio un importante debate en torno al análisis de la violencia en Barranquilla, a partir de una interpretación de su contexto cultural como parte de la región Caribe. En ella, ya en la década de 1980, el profesor Correa de Andreis pone de manifiesto, en primer lugar, la necesidad de revisar la concepción de Barranquilla como remanso de paz, la cual, a su juicio, desde décadas anteriores se había ido arraigando en muchos discursos cotidianos, periodísticos y académicos, e inclusive aún es enarbolada de manera mítica en algunos contextos locales y regionales.


En esta argumentación aparece otro de los ejes novedosos que propone para ese momento el profesor Alfredo Correa de Andreis. Señalaba que mientras desde el centro del país se orientaban todos los esfuerzos al análisis de la violencia política, vista como única forma de violencia estructural, se dejaban de mirar, desde ese prisma, la especificidad de los contextos culturales locales. Es entonces cuando llama la atención sobre aspectos como la delincuencia común en Barranquilla, el papel de los medios de comunicación y recreación en la generación de violencia en la ciudad, la relación sociedad, familia y violencia, y algunas expresiones de violencia política urbana. Destaca de manera específica como expresiones de una violencia incipiente la pérdida del humor tradicional del barranquillero, la violencia que se vive en los escenarios públicos, el desarrollo de un lenguaje abiertamente violento, e inclusive la violencia familiar, con hechos de casos registrados de tortura de niños, maltratos, abusos sexuales, y como su lógica consecuencia, el desarrollo de la delincuencia infantil y juvenil desde ese momento en ascenso. Todos estos aspectos, considerados por él como importantes para abordar en el análisis de la violencia, en su momento fueron negados por las apuestas teóricas y conceptuales de los estudios sobre la violencia estructural; sin embargo, hoy toman mayor relevancia, pues son considerados también como expresiones estructurales y más centrales en las prioridades del país.


Al señalar las expresiones de violencia presentes en la ciudad no le bastaba la explicación simple de que todo era una herencia de la violencia que venía del interior del país, a manera de desplazamiento. En su argumentación muestra que en un periodo posterior al dinamismo de la ciudad, desde principios del siglo XX hasta mediados de los 60, sobrevino una etapa de abandono de la clase dirigente que, de alguna manera, fue postrando a la ciudad. Posteriormente, todos los procesos de migración del campo a la ciudad, sumados a la bonanza marimbera que aparece como una “cultura emergente” que, en su conjunto, contribuyó “al desarrollo de lo grosero, lo ramplón y la plebedad, ambientando un lenguaje asociado con la agresividad, la valentía, el machismo y la violencia. En suma, un leguaje típicamente violento, en medio del creciente fracaso del sistema social”.


Ya desde finales de los 90 propone un análisis del problema del desplazamiento en el Caribe colombiano como un hecho relacionado mayoritariamente con la violencia política, pero también con las dificultades económicas y hasta los desastres “naturales”. En su reflexión deslinda el concepto de desplazamiento humano de la concepción funcionalista que lo relaciona con las migraciones asociadas al concepto clásico de la movilidad social, para ubicarlo dentro de las migraciones de corte expulsivo en el marco de una comprensión más dinámica.


Analiza también sus implicaciones en la transformación de los contextos de vida para los campesinos que son víctimas de este fenómeno, tanto en su desarraigo como en la ausencia del sentido de pertenencia en los nuevos asentamientos, así como la resistencia social y cultural por parte de las comunidades receptoras.


En este contexto propone también el análisis de la relación entre esta violencia política y sus implicaciones en materia de derechos humanos. Apoyado en el informe de Americas’ Watch “La violencia continúa: asesinatos políticos y reforma institucional en Colombia” sustenta que las víctimas, generalmente, son “militantes de partidos de izquierda, sospechosos de simpatizar con la guerrilla, los miembros de sindicatos, los civiles atrapados en zonas de conflicto, las víctimas de la ‘limpieza social’ y otros miembros de la sociedad civil”.


En sus análisis destaca el rol tanto de la guerrilla como de las Fuerzas Armadas en la violación de los derechos humanos, así como el papel que juega la creciente economía de lo ilícito, representada en el narcotráfico. Señala también, para ese momento, que “el sistema de autodefensas o la estructura paramilitar cada día cobra más fuerza y con mayor grado de inhumanidad en sus acciones criminales”. Entiende, tal como ya lo había planteado Jorge Orlando Melo, que estas estructuras solo podrían funcionar “mediante el apoyo de grupos poderosos económicamente y con la protección, ayuda o tolerancia de las Fuerzas Armadas”.


Al proponer la necesidad del estudio del fenómeno del desplazamiento asume que más allá de interpretarlo, el propósito es contribuir a transformarlo a través de desarrollos institucionales. Para ello, la producción de un nuevo conocimiento sobre el desplazamiento debe estar asociada a la formulación de políticas sociales construidas “a partir del diálogo entre las víctimas del problema sociopolítico y los actores institucionales”. Es por ello que, sustentándose en la perspectiva de Adela Cortina, considera que es el empoderamiento el que contribuye a las transformaciones radicales.


Retomando a Ángelo Papacchini y a Antonio Pérez Luño aborda la conceptualización de los Derechos Humanos, sustentando la necesidad de ordenamientos jurídicos que contribuyan a la dignidad, la libertad y la igualdad humana. Precisamente, desde este reto llama a la necesidad de desarrollos y programas institucionales que contribuyan tanto a prevenir como a mitigar fenómenos como el desplazamiento y la violación de los Derechos Humanos. Alienta a avanzar en procesos de paz orientados a construir escenarios sociales de inclusión y tolerancia, y llama, de manera particular a la academia, a “formar profesionales conscientes de sus derechos, deberes y obligaciones, en la tarea de formación integral del nuevo ser social latinoamericano, en la educación y difusión de los derechos humanos y del Derecho Internacional Humanitario”.


El profesor Alfredo Correa de Andreis sustenta en algunos de sus escritos la relación entre desarrollo social y la paz. Para él, en la base de la violencia subyacen problemáticas sociales estructurales. De manera específica sustenta que “en esta región, territorio Caribe colombiano, el modelo neoliberal y sus aplicaciones (inadecuadas o racionales) han agravado las desigualdades sociales”, lo cual hace que el saldo al comienzo de este milenio “en materia de desarrollo social es negativo para la región”. Por ello, a su juicio, “el gran desafío es lograr un desarrollo sostenible y equitativo que refuerce y dé materialidad a la democracia política (avanzar en democratización de la propiedad y de la renta, frente a la concentración de la propiedad y los ingresos)”. Uno de los aspectos claves de esta apuesta consiste en que cualquiera que fuese el sector del desarrollo a que hubiere lugar, bien sea educación, salud, vivienda o desarrollo rural, “las estrategias del desarrollo social deben superar la retórica de planes discursivos”, e incorporar como eje estructurante su pertinencia, reconocimiento, valoración de la potencialidades y aplicabilidad en los contextos locales.


En su reflexión sobre el medio ambiente aborda la relación entre naturaleza y sociedad, ecología, sociología y política. Cuestiona que “el hombre viene maltratando violentamente su entorno natural, muy a pesar de que este hombre, en tanto forma animal y la sociedad humana misma, son parte y también productos de la Naturaleza”. En su análisis muestra que los elementos de la naturaleza, que otrora significaban beneficios para la vida humana, hoy se revierten en su contra; por ejemplo, el agua, elemento vital para la alimentación y la agricultura, debido a la relación mediada por el “valor de cambio en la sociedad moderna capitalista” genera en inundaciones que causan cuantiosos daños a las comunidades y su uso en proyectos hidráulicos de electrificación suscita “significativas polémicas y movilizaciones políticas y sociales en torno a su utilización”. Retomando a Engels considera que estas son las venganzas que toma la naturaleza ante la actitud de dominio que el hombre ejerce sobre ella.


De lo que se trata entonces, a su juicio, es de generar conciencia sobre la necesidad de superar la relación tecno-burocrática de explotación y dominio para reconstruir una relación armónica. Sin embargo, registra un desgano en torno a la preservación de los recursos naturales por parte de distintas disciplinas. Allí es donde considera indispensable que el sociólogo, como ser humano y como profesional de las ciencias sociales, “se dé a la tarea de conocer, estudiar, investigar”, de tal forma que pueda anticipar los efectos adversos del hombre sobre el sistema ecológico. Así mismo, nos reta a indagar por nuevos conocimientos sobre las peculiaridades ecológicas regionales y/o nacionales que conlleven a sus “consecuentes prácticas políticas en materia de Recursos Naturales”. Aquí destaca entonces la importancia de los estudios de la ecología humana “como elemento fundamental, de integración de conocimientos socio-naturales”. Conecta esta reflexión con el desarrollo social sustentable, lo que según sus afirmaciones implica “avanzar en proyectos sociales, que se generen desde políticas públicas respetuosas de la equidad entre hombres y mujeres, del medio ambiente y sus relaciones con los avances científico-tecnológicos, por supuesto, identificadas con un desarrollo más humano donde todos quepamos”.


La justificación del llamado que hace entonces Alfredo Correa de Andreis a esta ciencia social, a la que “Comte, Durkheim, Weber, Parsons y Merton, entre otros, legaron en nosotros”, es el mismo que hace en la presentación de la segunda edición del libro El hombre y su río, del sociólogo Edgar Rey Sinning, titulada “Sociología, identidad y ecología humana”. Allí, citando a Anthony Giddens, afirma que “la sociología tiene algo que provoca una irritación que no logran suscitar otras disciplinas académicas”.


El último eje de esta compilación hace referencia a sus reflexiones sobre la Sociología en la Costa Atlántica en las últimas cuatro décadas. En este aspecto, las reflexiones del profesor Alfredo Correa de Andreis se centran en los siguientes ejes: el debate por la definición del quehacer sociológico en la región; los espacios académicos de encuentro de los sociólogos, tales como los Diálogos Sociológicos, los Encuentros Regionales y los Congresos Nacionales de Sociología; la expresión organizativa de los sociólogos a nivel regional —el Capítulo Regional de la Asociación Colombiana de Sociología— y la formación de los sociólogos en la academia regional.


En 1982 se planteaba el reto de “lograr organizar la familia sociológica”, lo cual, a su juicio, se traduciría en “investigaciones ordenadas, sistematizadas, por áreas de estudio y por sociologías especializadas”, así como una visibilidad “mediante la prensa escrita y hablada, publicaciones especializadas” y encuentros que en su conjunto permitieran dar “respuesta a curiosos interrogantes acerca del significado real de la sociología como profesión y aun del oficio del sociólogo”. Sin embargo, consideraba innecesario el esfuerzo por la búsqueda del objeto particular de estudio de la sociología o de la definición estática del oficio del sociólogo a partir de discusiones centradas en los métodos, en tanto, siguiendo tal vez los postulados de Wright Mills, a partir de la imaginación y la creatividad sociológicas, en el investigar mismo se irían encontrando estas respuestas. “Es que el sociólogo no puede estar maniatado o sujeto a los cánones de la investigación social científica, ni en todos los momentos, ni en todos los espacios, precisamente él busca ganarlos… en las tendencias en busca del propio quehacer se constituyen y van definiendo los oficios”.


A finales de la década de los 80 nos presenta una reflexión sobre las contribuciones del Capítulo Regional de la Asociación Colombiana de Sociología no solo al pensamiento sociológico, sino al de las ciencias sociales en general en el Caribe colombiano. Allí destaca que los Diálogos Sociológicos constituyeron un espacio abierto para el debate plural de las contribuciones de esta disciplina al análisis de la región, en cuyos espacios “el pluralismo teórico y metodológico ha garantizado la libre expresión y hasta la ironía, cuando de controvertir sobre el oficio del sociólogo se ha tratado”. Así mismo, destaca las reflexiones del Capítulo tanto en los procesos organizativos de los Encuentros Regionales y Congresos Nacionales de Sociología como en las ponencias presentadas por los integrantes de la asociación regional, las cuales, a su juicio, fueron consolidando líneas como la sociología de la cultura. Finalmente, resalta el rol del Capítulo en diálogo con la academia para fortalecer los currículos, y hace un llamado a la formación en los clásicos de la sociología, sin caer en la formación libresca, de tal forma que los egresados estén en capacidad de adaptar las teorías a la comprensión de la realidad regional, con pertinencia a su vez para el mercado laboral, donde los sociólogos formados sean “acuciosos e imaginativos, capaces de responder a nuestros novedosos problemas, mediante una formación integral asimiladora de las enormes contribuciones de las teorías sociales y posiblemente alcanzar un terreno común, dirigido a establecer una convergencia teórica”.


Pese a todo este esfuerzo, al hacer un balance de la enseñanza de la sociología en la Costa Atlántica para ese momento concluye que su calidad no es la deseable. Las labores de investigación son muy débiles, las publicaciones son prácticamente inexistentes y existe poca vinculación al mercado laboral, por lo cual su llamado es a convertir las facultades de Sociología en programas de investigación, en los que haya espacios de socialización y debate del trabajo, con una vocación hacia el descubrimiento, la curiosidad científica y la creatividad, que permita la relación de la sociología con otras disciplinas y que contribuya, a su vez, a la articulación de la formación de sociólogos con las demandas del sector productivo.


Otro tema de preocupación de Alfredo Correa de Andreis fue la región, siguiendo la obra del profesor Orlando Fals Borda, a cuyo análisis dedica uno de los textos incluidos en esta compilación. Presenta debates sobre provincia y región, las definiciones de sociedad costeña, hombre caribe, identidad costeña, geografía caribe y cultura anfibia aparecen en el centro de su reflexión. Asume entonces lo regional, tal como lo retoma de Historia doble de la Costa, como una manera de construir la nación, la unidad desde lo diverso, desde el respeto a los valores locales y regionales, a la autonomía, como una insurgencia de las provincias y un modo de subversión intelectual.


Finalmente, vale la pena destacar su acercamiento al pensamiento complejo, que pasaba en principio por una mirada sistémica como la de Luhmann hasta asumir y compartir posturas como las de Morin en el análisis de la realidad. Precisamente, la complejidad que lee en la realidad social lo lleva a asumir la demanda de la transdisciplinariedad, así como a asimilar la incertidumbre como una condición en la cual se debate la generación de su conocimiento.


A lo largo de estos textos es posible encontrar entonces esta importante contribución a la sociología hecha desde el Caribe colombiano, en clave de un ser social sentipensante, quien también buscaba una ciencia social propia y comprometida, “lejos de cualquier manifestación de chauvinismo”. A diferencia del profesor Fals Borda, quien en Historia doble de la Costa utilizó dos canales para el relato, Alfredo Correa de Andreis combinaba en sus textos el análisis crítico de la realidad con la reflexión epistemológica y metodológica, incluyendo su propia postura como intelectual, siempre con sencillez y modestia, la cual contrastaba con la fuerza de su discurso. En uno de sus escritos dice de sí mismo: “encuentro que estoy ahora rodeado de expertos nacionales e internacionales en pensamiento complejo y en educación transdisciplinaria, ubicándome como una pequeña ameba en tránsito a su transformación bajo el peso específico de este enfoque articulador y articulado”. Sin embargo, su mayor reto era su práctica, pues como él mismo lo señalaba, siguiendo la segunda tesis sobre Feuerbach de Carlos Marx, “es en la práctica donde el hombre debe demostrar la verdad, es decir, la realidad y el poder, la terrenalidad de su pensamiento”.


Alfredo Correa de Andreis fue un gran maestro, su pasión por la disciplina marcó en muchos de nuestra generación la decisión de continuar estudiando sociología. Como profesor, más allá del aula, contribuyó a la definición de nuestra postura crítica y autonomía, pues la confianza en sus argumentos le hacía trascender la relación vertical tradicional profesor estudiante, considerándonos como interlocutores válidos. Su talante lo advertimos algunas veces en su defensa a nuestra postura, aun cuando constituía su oposición, pues consideraba que la existencia de su contradictor era fundamental para la democracia.


Siempre he pensado que uno podría no estar de acuerdo con muchas de las cosas que planteaba Alfredo Correa de Andreis, pero nunca podría no estar de acuerdo con él como persona. Sin embargo, más allá de consideraciones personales, lo que aquí se presenta es tan solo una pequeña parte de todo el legado sociológico que nos dejó, y una de mis aspiraciones es que en el futuro, al entrar en las páginas de los buscadores de Internet, haya menos noticias del magnicidio que cometieron contra él, de los procesos judiciales, del reconocimiento de un crimen de Estado y de las conmemoraciones consecuentes, y en su lugar se encuentre mayor circulación de sus publicaciones, de sus aportes a las ciencias sociales y de la huella que su obra puede seguir dejando en el pensamiento sociológico y de las ciencias sociales en general.


Dedico entonces este ejercicio de compilación a su esposa Alba y a su hija Melissa, quienes han puesto todo su empeño para que su pensamiento sociológico siga divulgándose y mantenga su vigencia. A su padre y su madre, a Raúl, Magda, Jorge y demás familiares que continúan en la búsqueda de más respuestas sobre los motivos de su ausencia. También a toda la generación de la sociología regional y de las organizaciones sociales que fueron sus contemporáneos, así como a las nuevas generaciones que encuentran en la sociología, en la comunicación social y, en general, en las ciencias sociales una forma de contribuir a una sociedad más incluyente, equitativa y justa, pues ellas podrán encontrar en Alfredo Correa de Andreis un gran motivo de inspiración para avanzar en ese propósito. Una frase que tal vez podría resumir su legado la escribió en sus últimos días de vida en México un viejo revolucionario ruso: “La vida es hermosa. Que las futuras generaciones la libren de todo mal, opresión y violencia y la disfruten a plenitud”.


Barranquilla, septiembre de 2015







Nota


* Profesor del Departamento de Comunicación Social de la División de Humanidades y Ciencias Sociales de la Universidad del Norte. Barranquilla (Colombia).




PARTE I


Aproximaciones sociológicas a la cultura, la participación ciudadana y el desarrollo social 





CULTURAS LOCALES Y CIUDADANAS* 


Debemos liberar el pensamiento latinoamericano, ser capaces de imaginar y construir un futuro propio, romper ataduras, hacer añicos anteojeras miopes y opacas y dar rienda suelta a nuestra creatividad auténtica. En ese empeño, sólo podemos contar con nuestra decisión y con el patrimonio cultural que hemos heredado y renovamos cotidianamente no con ánimo conservador que tenga sólo nostalgia del pasado y sea incapaz de sentir el deseo del futuro; no, todo lo contrario, se trata de retomar el hilo de nuestra propia historia, de avanzar sobre las únicas bases firmes que nos pueden ubicar como el eslabón que enlace aquel pasado a redescubrir con ese futuro por imaginar.


Se trata, en fin, de poner nuestro patrimonio cultural al servicio del presente, en mil formas, para que a partir de su conocimiento y su valoración se activen las capacidades creadoras de todos y lo enriquezcan cotidianamente, ensanchando la corriente de nuestra propia civilización.


Guillermo Bonfil Batalla


La encrucijada latinoamericana ¿Encuentro o desencuentro con nuestro patrimonio cultural? (1986)


Después de haber iniciado algunos trabajos ligados al rescate del patrimonio cultural popular y la exploración de los elementos de la cultura local del sur de Ciénaga (Magdalena), vale la oportunidad intentar una nueva reflexión sobre las articulaciones entre esa riqueza brotada de las entrañas de los sectores sociales más desprotegidos y más necesitados de comprensión con las manifestaciones más sobresalientes de su cultura política y de esta con la vida ciudadana.


El trabajo de rescate y dinamicidad cultural, expresada en la capacidad que las culturas populares poseen para generar transformaciones progresivas en el entorno y construirse en clave para el desarrollo social, lo realizamos con el poeta e investigador social Javier Moscarella Varela. Con él emprendimos una aventura que comienza a arrojar algunos frutos y que está vertebrada por el profundo respeto hacia las culturas populares y el diálogo sistemático entre el saber académico y el popular.


Las líneas siguientes guardan una justa fidelidad a los fundamentos de análisis de las investigaciones y acciones práxicas adelantadas en el inmediato pasado y solo pretenden influir, si es posible, en el hacer y el pensar de nuestros conciudadanos, que todavía no internalizan valores como el derecho a la diversidad, la tolerancia y el profundo respeto por los muchos otros.


RIQUEZA DE LA CULTURA LOCAL


Una primera línea de reflexión, que da cuenta de los elementos de la cultura local, tiene que ver con la interacción entre sujetos, la interacción investigadores-comunidad, entendida como principio fundamental, que permite la apertura de los espacios de autorreflexión permanente en los cuales la comunidad pone en juego toda su capacidad imaginativa para redescubrir en su propia cultura la clave para su liberación y su inserción en las decisiones del Estado local, sobre el delineamiento de los planes de desarrollo, de los que siempre ha sido marginada.


Es de advertir que la tarea de recuperación cultural (en sus dos vertientes: la popular y la política) por parte de la misma comunidad no tiene un carácter conservadurista, sino, por el contrario, es de una fuerza dinámica tal que la ojeada al pasado se convierte al mismo tiempo en bosquejo de la realidad presente y futura.


La autorreflexión, la autogestión, la participación, la reclamación, la movilización, en tantas expresiones de la dinamicidad comunitaria, emergen en consonancia con el tejido sociocultural de esta localidad (barrios del sur del municipio de Ciénaga), pero también se vienen estimulando nuevos proyectos en el contexto regional. La imaginación, la creatividad y los procesos puestos en marcha apuntan a una misma meta: lograr un auténtico disfrute de la vida. Al pretender alcanzar la meta es preciso consultar el tejido social y sus múltiples formas expresivas. Sus historias, sus culturas, su vida sociopolítica.


En todo ejercicio vinculado a la investigación en culturas populares surgen preocupaciones teóricas, sin embargo, solo se mencionarán algunas categorías útiles y válidas en trabajos de corte participativo y humanístico. Estas categorías son: la pertenencia y su complemento, la distancia, la intersubjetividad y el respeto del otro1. Las tesis e investigaciones adelantadas por los más juiciosos profesores en la materia permiten afirmar como mínimo que para los estudios en culturas populares es necesario garantizar e internalizar por parte de los agentes externos a las comunidades: el respeto del otro, en el que se pasa de una relación sujeto-objeto a la pareja dialéctica sujeto-sujeto, en el que la horizontalidad, el diálogo de saberes, el derecho al desacuerdo y la criticidad permanente constituyen un terreno ricamente abonado para que la cultura brote libremente.


La puesta en práctica de las premisas anteriores lleva a redescubrir aspectos esenciales de la cultura, tales como: 1) La existencia de sociedades multiculturales que evidencian la diversidad dentro de la unidad de la cultura nacional; 2) la capacidad de resistencia de los sectores populares ante el asedio sistemático de los medios de comunicación que intentan homogenizar sus culturas auténticas convirtiéndolas en una cultura de consumo; 3) la persistencia de esquemas mentales que solo otorgan el rango de cultura al saber académico y/o a las manifestaciones del espíritu que ejercitan sectores elitistas; 4) los sectores populares en su formación y desarrollo van creando culturas específicas en armonía con sus condiciones de existencia y dirigidas a la satisfacción de necesidades tanto materiales como espirituales.


¿CÓMO ENTENDER ENTONCES LAS CULTURAS LOCALES?


La cultura popular responde indudablemente a regiones o subregiones que conforman el perfil de una nación. Se sabe que una formación social solo es comprensible por sus expresiones geográficas, políticas, temporales, espaciales, por sus secuencias históricas, por sus grupos humanos, por la constitución de formas sociales (familias, comunas, vecindarios, etc.), visión esta que se inscribe en la denominada dimensión real o histórico-concreta elaborada por Gramsci.


Para el caso que interesa, motivo de análisis y reflexión, la cultura se constituye en el eje sobre el cual gravitará el grueso de las preocupaciones que deben conducir tanto a la comunidad asentada en los barrios del sur del municipio como al Estado local y a las instituciones sociales a implementar un conjunto de acciones, programas y proyectos de desarrollo social debidamente concertados y que den cuenta de los aspectos más neurálgicos de los problemas que afronta dicha comunidad.


Esto significa que hasta el momento se está en presencia de una comunidad de reproducción. En el sector de Ciénaga, igual que en tantas otras comunidades de la formación social colombiana, cotidianamente se asiste a una reproducción ideológica, cultural, demográfica y de fuerza de trabajo.


A esta altura es pertinente recordar que la nación colombiana presenta rasgos de unidad precisamente a partir de las regiones. Pineda, por ejemplo, habla del Nacionalismo no resuelto, según el cual existe una cultura mestiza “que no es uniforme en toda la geografía patria, sino que se individualiza en matices que diferencian a unas agrupaciones de otras, que crean identidades definidas y definitorias de pertenencia social”.


Tales matices, sin embargo, confluyen en un todo orgánico, como lo reconoce Ospina2 en un interesante ensayo:


En Colombia nuestra realidad cultural tiene base regional y se hace nacional y universal a partir de ella; correlativamente la identidad cultural nacional es ante todo identidad cultural regional que en el diálogo y la comparación interregional se profundiza, haciéndose nacional. Colombia se abre hacia sí misma y hacia el mundo desde la gran variedad de sus regiones.


Lo anterior se fundamenta en una constatación objetiva: La realidad actuante de sus regiones —como historia, como cotidianidad y como esperanza de futuro—. Sólo por esa vía se podrá adelantar una acción cultural verdaderamente creativa y llena de contenido real, abierta a la participación democrática y con vocación cierta de conformar una identidad nacional fruto de esas identidades regionales plenamente asumidas y fundidas creativamente en el marco unitario de la nacionalidad.


Sin embargo, a pesar de que la formación social colombiana se entiende como interacción de regiones y hasta de subregiones, todavía no se ha determinado con claridad este elemento o concepto dinámico. El caso de los sectores del sur de Ciénaga puede entonces inscribirse en una subregión muy especial, en tanto comunidad de reproducción, en donde se sienten y se viven características afectivas, culturales, productivas, casi que genéticamente multiculturales, pues estos grupos humanos están emparentados con diversas actividades, ancestralmente trabajadores de economías de plantación, pescadores de la Ciénaga Grande o del mar Caribe y de los más variados oficios, entre los cuales la Economía del Rebusque ocupa un lugar de singular importancia.


En suma, el reconocimiento de características peculiares en el sur de Ciénaga lleva a plantear en un primer nivel hipotético que solo ligando la especial cultura popular allí presente a las acciones de orden estatal se podría aspirar a la inauguración de un interesante proceso de desarrollo social.


La cultura local se soporta en elementos ideológicos, en expresiones psicológicas, sociales, supersticiones, mitos, leyendas, prejuicios, generalmente despreciados por la comunidad científica más ortodoxa. Tales expresiones tienen que ver con el quehacer cotidiano de la comunidad que habita en el sur de Ciénaga, punto nodal de la reflexión-acción que se propone el tipo de estudio anunciado, con el funcionamiento de las pocas instituciones del Estado que están allí presentes y su involuntario paternalismo, con las formas de relación comunidadaparato educativo, con el entorno ecológico y las actividades productivas o improductivas de las familias, con su patrimonio tecnológico, con el encuentro barrial de grupos humanos con tradiciones y formas de reproducción muchas veces disímiles, con las prácticas políticas allí desarrolladas en tanto focos de atención para el gamonalismo y clientelismo legados por el período colonial.


Al respecto se deben destacar los trabajos del investigador Fals Borda en relación con la cultura costeña, dando cuenta de la relación dialéctica base económica-superestructura cultural. Seleccionamos esta diciente cita de Historia doble de la Costa3 que podría ser una conclusión de la gran tarea emprendida por él:
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